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inc luso en ce los 

(Mat.27:18) mas que acti-

vidades delictivas. Pilato 

pudo haber sido en mu-

chos sentidos un hombre 

brutal e insensible. Cuan-

do su incautación del te-

soro sagrado (corbán) en 

Jerusalén provocó un cla-

mor público, envió a sus 

soldados a mezclarse con 

la multitud vestidos de 

civil y mataron a golpes a 

los instigadores (Lucas 13: 

3). Pero el caso de Jesús 

fue indignante. 
 

    El problema era que los 

Judíos eran obstinada-

mente insistentes. Su ame-

naza de denunciarlo ante 

el César como culpable de 

albergar a agentes antigu-

bernamentales fue inquie-

tante (Juan 19:12). Aunque 

un poco ridículo del que 

asesinó al apóstol Santia-

go, Filón cita a Herodes 

Agripa I diciendo que los 

Judíos “exasperaron a Pi-

lato en la mayor medida 

posible, ya que temía que 

pudieran ir a una embaja-

“Te mando delante de 

Dios, que da vida a todas 

las cosas, y de Jesucristo, 

que dio testimonio de la 

buena profesión delante 

de Poncio Pilato” (1 

Tim.6:13).  El imperio Ro-

mano tuvo miles de go-

biernos provinciales en el 

curso de 500 años que go-

bernaron el mundo Medi-

terráneo.  Pocos son aun 

conocidos por nombre, y 

solamente uno es recorda-

do ― Poncio Pilato. Aun-

que existe información so-

bre este gobernador pro-

vincial  en Josefo 

(Antigüedades de los Ju-

díos, XVIII, iii, 1-3; Guerras 

de los Judíos, II, ix, 2-4) y 

Filón (Legatio ad Gaium), la 

porción más grande de 

nuestro conocimiento so-

bre él viene de los evange-

lios del Nuevo Testamen-

to.  
 

   Lo interesante con Pilato 

es que colgado en un os-

curo distrito del Imperio, 

parece haber sido un 

hombre común que quería 

dejar huella en el mundo. 

Era un Romano de clase 

media con ambiciones por 

cosas mejores.  
 

    Pilato no sentía más que 

desprecio por la personas 

problemáticas de su distri-

to y cuando le presentaron 

un virtual ultimátum para 

la ejecución de un prisio-

nero que le trajeron, se 

resistió. Además de su 

obstinada resistencia a ser 

manipulado, quedaba en 

él un residuo de sentido 

por la justicia.  El examen 

que hizo el gobernador 

del prisionero lo conven-

ció de que los cargos eran 

sin fundamento, basados 

en diferencias religiosas, 
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embargo, él es un hom-

bre recordado en la histo-

ria no por sus propios 

logros, sino por su breve 

encuentro con Jesús de 

Nazaret.   

 

      Es fácil ver y saltar 

sobre la cobardía moral y 

los graves errores de 

cálculo de Poncio Pilato. 

Pero, ¿En qué nos dife-

renciamos de él? ¿Con 

qué frecuencia vendemos 

los principios morales y al 

Hijo de Dios solo para 

cumplir nuestras propias 

ambiciones carnales?  

 

      Todo hombre y mujer 

que deja de lado su deber 

para con Dios, la familia y 

los demás, solo para afe-

rrarse a algún sueño 

mundano, no se diferen-

cia en nada del goberna-

dor de Judea. Podemos 

alegar que hemos inten-

tamos casi todo para es-

capar ser fieles a lo que 

era correcto, pero tam-

bién lo hizo Pilato. Pode-

mos alegar confusión, 

que el tema no está claro, 

que es disputado por 

buenas personas, pero 

esto mismo hizo Pilato.  

 día asumir la responsabili-

dad de condenar a muer-

te a un hombre al que él 

mismo había declarado 

inocente? 

 

    Pilato buscó refugio en 

la confusión. El asunto era 

complejo. ¿Cómo se po-

día esperar que un simple 

hombre resolviera cues-

tiones tan problemáticas? 

“¿Que es la ver-

dad?” (Juan 13:38). Y lue-

go, por fin, cuando no 

pudo salvar su puesto y 

también la justicia tam-

bién, protegió su trabajo 

y lanzó la culpa a los Ju-

díos por su perversión 

consciente de la justicia. 

“Inocente soy de la san-

gre de este justo”, dijo, 

mientras simbólicamente 

se lavaba las manos, “es 

su responsabili-

dad” (Mateo 27:24, NVI). 

 

     La verdadera ironía de 

la historia de Pilato es 

que era un hombre que 

buscaba un nombre para 

sí mismo. Para él, Jesús 

era un inconveniente me-

nor, aunque problemáti-

co, en su camino hacia la 

fama y la fortuna. Y, sin 

    Podemos culpar de 

nuestro error moral y 

espiritual a la maldad 

de los demás, pero Pi-

lato esto mismo hizo 

Pilato. 

 

  De lo contrario, Pilato 

habría sabido que Jesús 

no era su problema, 

sino su salvación. 

 

― Fuente: http://

www.douglasshillschurc

hofchrist.org 
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da ante el Emperador y 

que lo acusaran con res-

pecto a otros casos de su 

gobierno como sus co-

rrupciones, sus actos de 

insolencia, su rapiña... Su 

crueldad y sus continuos 

asesinatos...” (Legation ad  

Gaium, 38).  

 

    La prudencia habría 

indicado a Pilato que pro-

tegiera su oficio y les die-

ra a los Judíos su libra de 

carne. Pero estaba la in-

quietante afirmación del 

prisionero de ser el Hijo 

de Dios que los Judíos, 

exasperados, finalmente 

le habían soltado (Juan 

19:7); y la advertencia 

urgente de su propia es-

posa de dejar en paz a 

este “justo” (Mateo 

27:19). Pilato fue un hom-

bre atrapado entre la jus-

ticia y la ambición, entre 

su conciencia y su carrera. 

 

     Si Jesús era un crimi-

nal, debería haber sido 

ejecutado sumariamente. 

Si era inocente, como 

confesó Pilato, debería 

haber sido puesto en li-

bertad de inmediato. Pero 

el gobernador no hizo 

ninguna de las dos cosas. 

En cambio, trató de esca-

par de su dilema median-

te un compromiso: un 

trato ofrecido, la brutal 

golpiza de un prisionero 

inocente, pero nada fun-

cionó. Tenía que elegir. 

Podía enviar a Jesús a la 

cruz y salvar sus planes de 

carrera, pero ¿Cómo po-



M uchos dicen: “A 

causa de las 

malas influencias, no 

puedo vivir la vida 

Cristiana.” ¿Es esto 

verdad? ¿Prevalece 

siempre la oscuridad 

sobre la luz? ¿Puede la 

luz superar la 

oscuridad? ¿Pueden los 

Cristianos ser 

Cristianos en 

cualquier parte? 

             

      Piense en la 

fidelidad de Noé. 

En un tiempo en 

el mundo era tan 

malvado que cada 

pensamiento del 

corazón del 

hombre era 

continuamente el 

mal pero Noé era 

justo. Me 

pregunto si el 

mundo alguna 

vez fue tan malo. El 

hermano Marshall 

Keeble, en su forma 

característica de hablar 

decía: “El mundo estaba 

tan sucio que Dios le 

tuvo que dar una buena 

lavada. Pero la próxima 

vez, en lugar de lavarlo, 

solo lo amontonará y lo 

quemará porque el 

lavarlo no le hará 

ningún bien.” Pero, Noé 

Página 3 Vol. 21, Número 3                                                                                                           

SI BAJO ESOS EMPERA-
DORES, ENTONCES 

BAJO CUALQUIER TIPO 
DE GOBIERNO. 

 

    Es interesante y triste 

estudiar los emperadores 

del Imperio Romano. Du-

rante los días de los Grie-

gos, los emperado-

res en su conjunto 

eran bastante bue-

nos. Pero durante los 

primeros 150 años 

del Imperio Romano, 

fue muy diferente.  

 

     Cuando empezó 

la historia del Nuevo 

Testamen-

to, Augusto era el 

emperador Romano. 

Reinó del 30 a.C. al 

14 d.C. Su nombre 

era realmente Octa-

vio, pero el Senado 

votó para otorgarle 

el título de Augus-

to. Augusto  viene de la 

palabra augure, que sig-

nifica “incrementar.” El 

término Augustus nunca 

se había aplicado a al-

guien hasta esta acción 

del Senado. De la pala-

bra Augusto obtenemos 

la palabra augusto. Por lo 

tanto, él fue declarado 

divino y más tarde fue 

considerado un dios. 

permaneció fiel aunque 

el mal predominaba. Por 

lo tanto, es posible que la 

gente viva bien cuando la 

mayoría vive mal.  

 

     En II Timoteo 3:12, se 

nos dice: “Y también to-

dos los que quieren vivir 

piadosamente en Cristo 

Jesús padecerán persecu-

ción.” En Mateo 18:7 Je-

sús dijo: “¡Ay del mundo 

por los tropiezos! porque 

es necesario que vengan 

tropiezos.” En Juan 16:33 

él dice: “En el mundo ten-

dréis aflicción.”  

 

     Después que Jesús 

había sido tentado por el 

diablo, Lucas 4:13 dice 

que el diablo lo dejó por 

seguro, que aunque el 

diablo pueda huir de us-

ted por un momento, él 

regresará. Es muy persis-

tente. En el mundo pode-

mos esperar pruebas. 

Dios nunca le prometió a 

su pueblo un paraíso 

aquí. Los Cristianos ten-

drán situaciones difíciles. 

      P r e g u n t e m o s : 

“¿Pueden los Cristianos 

ser realmente Cristianos 

en cualquier lugar?” O de 

otra manera: “¿Pueden 

los Cristianos ser Cristia-

nos en cualquier situa-

ción?”  

 

      Medite en esta pre-

gunta en relación a los 

antecedentes históricos 

del Nuevo Testamento.   

¿

? ―



E l autor del popular 
l i b r o :  U n a 

Invitación a una 
Revolución Espiritual: 
Estudios sobre el 
Sermón del Monte 
escribió este breve 
artículo “Creándote un 

nombre  pa ra  Ti 
Mismo” sobre Pilato y 
su recordada acción de 
“lavarse las manos” 
frente al pueblo en señal 
de l iberación.  El 
hermano Paul Earnhart 
nos recuerda que Pilato 
no fue el último en tratar 
d e  e s c o n d e r  s u 
culpabilidad de pecado 
al tratar de simularlo o 
lanzarlo a los demás. 
¿Pueden los Cristianos 
ser Cristianos en 
Cualquier Lugar? Por 
George Bailey es una 
pieza bien elaborada 
que nos recuerda que los 
primeros Cristianos 
vivieron su profesión sin 
importar las condiciones 
políticas inclementes o 
las condiciones sociales 
impías dentro de su 
medio ambiente. La 

Crueldad de Satanás 
por Tom Roberts es un 
material que relata las 
batallas que el Cristiano 
enfrenta en su diario 
vivir. Tal como el enemigo 

pidió “zarandear” a Pedro, 
él está tratando de 
destruirnos tal como un 
león rugiente que sabe que 
se le acerca su hora de 
condenación.  
 

         E s t a  r e v i s t a 
e l e c t r ó n i c a  p u e d e 
descargarse desde el blog: 

 

https:// 

www.elexpositorpub
lica.com    
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algunos amigos, de repen-

te se echó a reír. Alguien 

dijo: “¿Por qué te ríes? Y 

respondió: “Estaba pen-

sando que sólo con asentir 

con mi cabeza podría tener 

todas sus gargantas corta-

das.” Mientras abrazaba a 

una de sus amantes, dijo: 

“Esta hermosa cabeza te la 

podría quitar si diera la 

orden.” Durante una esca-

sez de carne en el zoológi-

co, Calígula ordenó que 

todos los prisioneros cal-

vos alimentaran a los ani-

males en el zoológico. Hizo 

actos atroces sin siquiera 

vacilar. Debido a que el 

Cristianismo avanzó muy 

bien en esos días en que 

los tiranos estaban en el 

trono ¿Sería difícil que 

avanzara también en la 

actualidad? Hemos sabido 

algo sobre algunos líderes 

Rusos, pero ¿Se podrían 

comparar con los empera-

dores Romanos?  
 

    Claudio reinó del 41 d.C. 

al 54 d.C. Su mamá lo des-

cribió como un monstro. 

De hecho, cuando ella se 

molestaba con alguien, 

con frecuencia decía, “Él es 

más tonto que mi propio 

hijo Claudio.” La Biblia ha-

ce mención de Claudio en 

Hechos 11:28 y en Hechos 

18:2. Claudio realmente 

quería ser dios. De hecho, 

tenía las cabezas de todas 

las estatuas de los dioses 

quitadas y una réplica de la 

suya colocada en lugar de 

ellos. Su madre decía: “Es 

un monstro, un aborto de 

     Augusto estaba reinan-

do en el momento en que 

Jesús nació. Tenía una 

mente brillante pero era 

terriblemente perverso. No 

tenía ningún tipo de consi-

deración por la religión o 

los principios religiosos. 

Podría matar a los hom-

bres sin golpear un ojo. 

Cuando se hizo empera-

dor, él y algunos otros dig-

natarios decidieron elimi-

nar a todos sus enemigos. 

Tenían trescientos senado-

res y dos mil hombres de 

negocios condenados a 

muerte sin juicio. Si el cris-

tianismo hubiese nacido 

durante el tiempo de un 

gobierno democrático, 

podríamos preguntarnos si 

funcionaría bajo algún 

otro sistema de gobierno. 

Pero si pudo crecer bajo el 

gobierno de Augusto, pue-

de crecer en cualquier par-

te.  

 

      Tiberio le siguió a Au-

gusto. Tiberio reinó del 14 

d.C. al 37 d.C. Muy pocas 

personas han matado con 

tan poca razón como lo 

hizo este hombre. No tenía 

nada de simpatía por la 

creencia de un hombre en 

la deidad. La Biblia habla 

de Tiberio en Lucas 3:1. El 

cristianismo de hecho sur-

gió realmente bajo el 

reinado de Tiberio. 
 

     Calígula reinó sobre el 

trono del 37 d.C. al 41 d.C. 

Estaba loco e intoxicado 

con el poder. Mientras es-

taba en un banquete con 

un aborto de la naturale-

za.”  
 

    De todos los empera-

d o r e s ,  s u p o n g o 

que Nerón fue el peor. 

Reinó del 54 d.C. al 68 

a.C. Él tenía sus esclavos 

que erigían algunas cru-

ces en su magníficos 

jardines. Luego, tenía 

atados o crucificados en 

esas cruces. Saturaban 

sus cuerpos con brea 

inflamable y les prendía 

fuego. Disfrutaba ver el 

derramamiento de san-

gre, especialmente si era 

la sangre de un Cris-

tiano. Se divertía en ali-

mentar a sus leones con 

Cristianos. Algunas veces 

vestía a los Cristianos 

con pieles de animales. 

Luego, soltaba a los pe-

rros y dejaba que los 

despedazaran. Él mató a 

su propia madre. Tam-

bién mató a su herma-

nastro. Hizo que una de 

sus esposas se suicidara. 

Envenenó a la tía que lo 

había criado. Más tarde 

incendió Roma y mien-

tras se quemaba él se la 

pasaba cantando. Los 

Cristianos se convirtie-

ron en el chivo expiato-

rio de su horrible cri-

men. ¿Pudo la gente ser 

Cristiano bajo el go-

bierno de Nerón? En He-

chos 25 y 27 se hace 

mención de este gober-

nante en particular refe-

rido como César. En Fili-

penses 4:22 Pablo habla 

de los santos en la casa 
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tó. Augusto, el empera-

dor, dijo: “Es mejor ser el 

cerdo de Herodes que 

ser su hijo.” Alguien dijo: 

“Herodes llegó al trono 

como un zorro, gobernó 

como un tigre y murió 

como un perro.” Herodes 

fue un gran constructor. 

Hay rastros del período 

Herodiano por todo el 

Medio Oriente. Fue un 

gran constructor, pero un 

gobernante perverso.  

 

    Hubo siete Herodes en 

total. Uno de los hijos de 

Herodes el Grande, 

fue Herodes Antipas. La 

Biblia tiene más que de-

cir sobre Herodes Anti-

pas que sobre cualquier 

otro Herodes. Por ejem-

plo, en Lucas 3:1, la Biblia 

dice que Juan el Bautista 

predicó durante el año 

quince del reinado de 

Tiberio César. En este 

pasaje también se hace 

mención de Poncio Pila-

to, el gobernador y Hero-

des Antipas, el gober-

nante de Galilea. Hero-

des se había casado con 

su sobrina, que en reali-

dad era la esposa de su 

medio hermano, Felipe. 

Se la robó a su medio 

hermano y se casó con 

ella. Estos hombres no 

tenían escrúpulos en ca-

sarse con sus parientes 

más cercanos ni en tomar 

la esposa de otros hom-

bre. Fue por este particu-

lar Herodes que Juan el 

bautista fue decapitado. 

Juan había dicho que era 

ilícito para Herodes tener 

a Herodías como esposa. 

Debido a la influencia de 

Herodías, Herodes ejecutó 

a Juan. Jesús llamó a este 

Herodes “aquella zo-

rra” (Lucas 13:31, 32). Fue 

también bajo este Herodes 

Antipas que Jesús fue juz-

gado (Lucas 37:7-12). 

 

     También estaba Herodes 

Agripa I, nieto de Herodes 

el Grande. El Nuevo Testa-

mento no dice mucho de él. 

Sin embargo, era tan cruel 

que mató a Santiago a es-

pada en Hechos 12. 

          

      Si los Cristianos pudie-

ron ser Cristianos bajos es-

tos encargados, entonces 

nosotros podemos ser Cris-

tianos bajo cualquier go-

bernante. 

 

   SI EN ESAS CIUDADES, 
ENTONCES EN CUAL-

QUIER LUGAR 
 

    Además de estos empe-

radores Romanos y encar-

gados, ciertas ciudades 

eran muy malas en los días 

del Nuevo Testamento. La 

ciudad de Pérgamo, una de 

las siete mencionadas en 

Apocalipsis, era una ciudad 

como esas. En Apocalipsis 

2:12-17 el Señor habló res-

pecto a Pérgamo y dijo: 

“dónde está el trono de 

Satanás” (v. 13). No solo 

Satanás existía ahí, sino que 

ejercía una poderosa in-

fluencia en esa ciudad. Ahí 

se sentaba en su trono.  

 

    Lo que era el trono de 

Satanás, no es claro. Pérga-

mo tenía un templo que 

fue edificado en el 29 a.C. 

en la casa de César. Ne-

rón era el emperador en 

el trono cuando se hizo 

esta declaración. En otras 

palabras, los Cristianos 

podían serlo incluso bajo 

Nerón. 

 

      Más tarde, 

fue Vespasiano, Tito, Do

miciano, Nerva, Tra-

jano y Adriano. Durante 

el reinado de Domiciano, 

Juan escribió el Apocalip-

sis. Adriano llegó hasta 

cerca del 137 d.C., mo-

mento en el que el Nue-

vo Testamento había si-

do completado y la Igle-

sia se había extendido 

por todo el imperio Ro-

mano. Los Cristianos pu-

dieron ser Cristianos in-

cluso con los impíos em-

peradores en el trono.  

 

   SI BAJO ESOS EN-
CARGADOS , ENTON-
CES BAJO CUALQUIER 

GOBERNANTE 
 

    No solo había empera-

dores malvados en el 

trono durante las prime-

ras etapas del cristianis-

mo, sino que también 

hubo encargados suma-

mente malvados que el 

gobierno romano ponía 

en el poder. Por ejemplo, 

estaba Herodes el Gran-

de. Él empezó su reinado 

como rey de Judea en el 

37 a.C. y reinó hasta el 4 

a.C. Jesús nació durante 

los días de Herodes el 

Grande. Herodes hizo 

ejecutar a una de sus be-

llas esposas. Arrestó a su 

hijo Antípater y lo ejecu-

en honor de Augusto. Por lo 

tanto, Pérgamo era un centro 

de adoración al emperador. 

Tal vez este templo era el 

trono de Satanás. Pérgamo 

había erigido un altar a Zeus y 

tal vez esto era lo que el Se-

ñor tenía en mente cuando 

habló del trono de Satanás.  

 

      Sin embargo, incluso en 

una ciudad como ésta había 

Cristianos fieles. El Señor dijo 

que había algunos que habían 

permanecido fieles, incluso en 

el cuartel general de Satanás 

(v. 13). Ahora bien, si los Cris-

tianos pudieron ser Cristianos 

en Pérgamo, los pueden tam-

bién ser en cualquier parte del 

mundo.  

 

    Piense en la ciudad 

de Éfeso. Éfeso era una de las 

grandes ciudades de ese día. 

Aparentemente, era una her-

mosa ciudad. Tenía una de las 

siete maravillas del mundo, el 

templo de Artemisa o el tem-

plo de Diana, la diosa. Había 

mucha inmoralidad relaciona-

da con ese templo. A cada 

paso había incitaciones para 

pecar. Sin embargo, Pablo 

dijo que una gran y eficaz 

puerta se abrió en Éfeso (I 

Corintios 16:9). Pablo trabajó 

más tiempo en esa ciudad de 

Éfeso que en cualquier otro 

lugar en su ministerio. Los 

cristianos pudieron ser Cris-

tianos incluso donde estaba el 

templo de Diana.  

 

    Piense en Corinto. Corinto 

era probablemente la ciudad 

más inmoral de ese día. Los 

Griegos habían acuñado una 

palabra de la palabra Corinto 

que significaba practicar la 
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A  muchos no les gus-

ta ver en la televi-

sión “programas sobre la 

naturaleza”  en los que los 

depredadores acechan, 

capturan y despedazan a 

sus presas, incluso mien-

tras patean, luchan y gri-

tan. La cadena alimentaria 

tiene muchos eslabones, 

pero de arriba ha-

cia abajo, cada 

uno devora al 

otro. Comer es 

simplemente una 

cuestión de super-

vivencia y los que 

están en lo alto de 

la cadena alimen-

taria no están 

enojados ni amar-

gados con aque-

llos a quienes co-

men. El hambre 

motiva la cadena, los pa-

dres deben alimentar a 

sus crías para sobrevivir, 

por lo que la lucha de vida 

o muerte continúa día tras 

día, milenios sin fin, desde 

el Edén hasta ahora. 

 

     Por muy tímidos que 

algunos puedan sentirse 

sobre el proceso, hay una 

fascinación en ver a un 

león elegir a un animal 

solitario de una enorme 

manada, acecharlo hasta 

que la presa está al alcan-

ce de una carga rápida, 

da, luego saltar y, sin 

conciencia ni culpa, des-

pedazarlo sin piedad. 

Una vez elegida la presa, 

ni la piedad del devora-

dor ni el terror del que 

va a ser devorado cam-

bia nada. Implacable, 

despiadado, despiadado 

e implacable, el cazador 

toma el juego. Hay una 

lección en esto sobre 

Satanás que frecuente-

mente fallamos en reco-

nocer. 

 

ó

 

   Entre muchas de las 

descripciones de Sata-

nás, Pedro se refirió a él 

como un León. Nosotros 

somos sus presas, y so-

mos advertidos, “Sed 

sobrios, y velad; porque 

vuestro adversario el dia-

blo, como león rugiente, 

anda alrededor buscando 

a quien devorar” (1 

Ped.5:8). Cuando Pedro 

emplea una analogía pa-

ra describir a nuestro 

enemigo, es por la mis-

ma razón que Satanás 

tiene los rasgos similares 

a un león. Pero la analo-

gía se rompe 

en que el 

v e r d a d e r o 

león come 

s o l a m e n t e 

para vivir , 

mientras que 

Satanás des-

truye por 

enojo, ven-

ganza, resen-

timiento y 

amargura. El 

diablo des-

truye por motivo de des-

trucción. 

 

    La razón para esto, las 

Escrituras enseñan, es 

porque Satanás ha sido 

lanzado y busca vengan-

za. “¡Ay de los moradores 

de la tierra y del mar! 

Porque el diablo ha des-

cendido a vosotros con 

gran ira, sabiendo que 

tiene poco tiem-

po” (Apoc.12:12). Cono-

ciendo su destino, Sata-

nás busca arrastrarnos al 

tormento eterno junto a 

Él. Él es un depredador, 

buscando a sus presas.  

 

    Una de las cosas más 

escalofriantes reveladas 

en las Escrituras es la de-

claracion que Jesús hizo a 

Pedro justo antes del 

arresto de Jesús. Durante 

la Cena, mientras los dis-

cípulos argumentaban 

sobre quien era el mayor, 

poco antes que Pedro 

negará a Jesús, Jesús se 

volvió a él y le dijo, 

“Simón, Simón, he aquí 

Satanás os ha pedido pa-

ra zarandearos como a 

trigo” (Luc.22:31). ¡Que 

terrible pensamiento! 

Satanás conocía a Pedro 

por nombre, conocía su 

debilidad, su cercanía con 

Jesús y quiso “zarandear” 

a Pedro para ver si podía 

soportar la prueba. Esta 

declaracion me asombra.  

 

    ¿Satanás me conoce 

por nombre? ¿él desea 

zarandearme? ¿Y a usted 

también? ¿Esta Satanás al 

acecho de nosotros como 

un depredador tras su 

presa?¿Quien lo puede 

negar? Satanás, como un 

león no tiene remordi-

mientos ni conciencia. No 

tiene piedad, no tiene 

misericordia, ni conocer 

reglas justas de conducta.  

Él es “un adversario” que 

es absolutamente cruel. 

 

   ¿Necesitamos ser con-

vencidos de la crueldad 

de Satanás? Solo mire a 

la historia entre los hom-
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bres. 

 

     Podemos imaginar-

nos la belleza en el Jar-

dín de Edén y la comu-

nión que existió entre 

Dios y el hombre. El pe-

cado arruinó al Edén y la 

vida del hombre para 

nunca ser más lo mismo. 

Nuestras vidas han sido 

corrompidas, el pecado 

vergonzoso nos ha pla-

gado y la muerte es 

nuestro destino. Sata-

nás, conociendo todo 

esto, mintió sin compa-

sión y dijo, “No mori-

rás” (Gén.3:4). ¿Le im-

portó a Satanás que per-

diéramos la comunión 

con Dios, ser expulsados 

del Jardín y morir física y 

espiritualmente? No, él 

planeó hacer exacta-

mente lo que hizo, traer 

a la miseria y a la des-

trucción a las vidas de 

las humanidad. 

 

     El sendero roto del 

error humano puede ser 

trazado (debido a la in-

fluencia de Satanás) a 

través de la muerte de 

Abel por manos de su 

hermano, el incremento 

del pecado hasta que 

Dios envió el diluvio so-

bre toda la tierra, el en-

gaño de Esaú por Jacob, 

la venta de José por sus 

hermanos, el cruel trato 

de Israel en Egipto por 

los Faraones, el circulo 

de pecado entre los Jue-

ces, los pecados de los 

reyes de Israel por me-
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dio de la idolatría, la 

cautividad de Israel en-

tre las naciones, el asesi-

nato de los bebes en 

Belén, la muerte de Je-

sús en la cruz, el martirio 

de los santos, y aun has-

ta el actual tiempo, el 

tumulto de pecados en 

la sociedad y en nues-

tras vidas personales.  

 

     Nunca una sola vez 

Satanás ha dicho, “Basta, 

no más, estoy satisfe-

cho”  Nunca una sola 

vez Satanás ha deseado 

la salvación de una sola 

persona. Nunca una sola 

vez, Satanás ha permiti-

do que el pecador esca-

pe de su compasión. El 

tormento del rico en el 

Hades (Luc.16) no calma 

su apetito por más victi-

mas. Ocho millones de 

Judíos enviados a sus 

muertes por Hitler no lo 

sacian. 

 

    Pero hagámoslo más 

personal. Satanás no 

tiene misericordia, él es 

cruel por naturaleza. ¿Ha 

perdido un ser querido 

que no estaba prepara-

do para ala eternidad? 

¿Un hijo? ¿Una hija? 

¿Conoce de alguien so-

metido bajo la influencia 

del alcohol u otras dro-

gas mayores? El diablo 

destruye al perdido, sin 

importar si este es su ser 

amado. ¿Tiene nietos 

que se han extraviado 

de la fe?. Él les ha 

“pedido zarandearos”. 
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    Es solamente en Cristo 

que tenemos de ganar 

esta batalla. Cada uno 

de nosotros ha sentido 

el poder de Satanás cada 

vez que pecamos. Todos 

hemos sido desdichados 

como Pablo bajo la mal-

dición del pecado 

(Rom.7:24) preguntán-

donos “¿Quién nos libra-

rá de este cuerpo de 

muerte?” Este “león ru-

giente” nos ha reclama-

do a todos nosotros co-

mo sus victimas 

(Rom.3:23). Pero Pablo 

se regocijó en la victoria: 

“Gracias doy a Dios por 

Jesucristo” (v.25). 

 

     Por la gracia de Dios 

y la fe obediente del 

hombre (Efe.2:8-9) por 

el poder remediador de 

la sangre de Cristo, Sata-

nás, puede y ha sido 

vencido. Todas nuestras 

vidas han temido al dia-

blo debido al pecado y 

la muerte. Jesús cambió 

todo eso al venir en car-

ne, soportar la tenta-

ción , vencer al pecado y 

a la muerte y ponernos 

el libertad. “él también 

participó de lo mismo, 

para destruir por medio 

de la muerte al que tenía 

el imperio de la muerte, 

esto es, al diablo, y librar 

a todos los que por el 

temor de la muerte esta-

ban durante toda la vida 

sujetos a servidum-

bre” (Heb.2:14-15).   
 

    ― Continua en la Pag. 8 

Su odio no tiene limites. 

 

     Mire los estragos en-

tre las Iglesias por la  

acción maligna de Sata-

nás. ¡Comunión destrui-

da, amistades rotas, la 

causa de Cristo vuelta 

u n  “ s i l b id o”  y 

“murmullo”  y el diablo 

feliz! Las denominacio-

nes están bajo el control 

del error, y el pecado 

abunda entre las perso-

nas. Mientras el tiempo 

continúe, la obra del 

diablo continuará.  

 

    Entiendo que la natu-

raleza se ha torcido de-

bido a la maldición del 

pecado en la tierra. La 

presa capturada por el 

depredador es el resul-

tado de la pérdida de 

Edén. Nunca volveremos 

a ver el Jardín y Satanás 

anda suelto entre noso-

tros. Las peores películas 

de terror de Hollywood 

no pueden igualar la 

realidad del Demonio 

del Infierno que nos ace-

cha a cada uno de noso-

tros. 

 

    El modernismo dice 

que el temor a Satanás 

descrito anteriormente 

es en realidad una para-

noia, una enfermedad 

mental o esquizofrenia. 

Eso, querido amigo sería 

realmente un alivio. Pero 

Satanás es real, en su 

totalidad y está traba-

jando mucho en el pla-

neta Tierra.  
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       Algunas personas 
parecen contentarse con 
darle a Dios sus sobras. Le 
dan el tiempo que les 
sobra, el dinero que les 
sobra, los talentos que les 
sobran. Cuando sus 
propios deseos han sido 
sat isfechos tota l  y 
completamente, todo lo 
que quede (si  es 
conveniente)  se  le 
presenta a nuestro Padre 
celestial. 
 

    ¿Qué le parecería si 
nunca hubiera servido 
nada en la mesa salvo las 
sobras? ¿Qué le parecería 
que su jefe le pagara solo 
si tuviera alguna ganancia 
después de tomar todo lo 
que quería de la empresa? 
¿Qué te parecería que sus 
hijos le dieran el poco 
cariño que les queda de 
sus amigos, pasatiempos, 
etc.? 
      David se negó a ofrecer 
en sacrificio a Dios, “lo 
que no me costó nada”, y 
esta debería ser nuestra 
actitud. Debemos darle a 

Dios un servicio que sea 
significativo y sacrificado. 
Romanos 12: 1 lo dice en 

t é r m i n o s  c l a r o s : 
“Presentad vuestros 
cuerpos en sacrificio 
vivo ...” 
 

    Al cantar, ofrendar, 
orar, estudiar, adorar y 
vivir, debemos dar a Dios 
lo mejor que podemos 
ofrecer. No se debe ofrecer 
nada más que lo mejor. 
Recuerde, la naturaleza 
del regalo refleja la actitud 
que tiene hacia la persona 
que recibió el regalo. ¿Su 
servicio a Dios refleja que 
lo ama y lo aprecia? 

― Viene de la Página 5 

 

que significaba practicar la  

la prostitución. La Acrópo-

lis estaba a 450 metros 

por encima de la ciudad y 

ahí estaba el templo de 

Afrodita, la diosa del 

amor. El templo de Afrodi-

ta empleaba a mil prosti-

tutas religiosas. La gente 

iba ahí a fornicar en nom-

bre de la religión. Decir 

que un hombre era un 

“corintio” era uno de los 

peores comentarios que se 

podían hacer de él. Sin 

embargo los Cristianos 

podían ser Cristianos aun 

en Corinto.  

 
   Atenas era la gran ciu-

dad del aprendizaje. Alta-

res a los dioses paganos 

estaban por doquier. In-

cluso un altar al dios des-

conocido estaba en esta 

ciudad. Habían hecho un 

dios de la sabiduría y el 

aprendizaje. Pablo se que-

dó casi solo cuando entró 

en la ciudad. Pero dejó 

una Iglesia allí. Los Cristia-

nos pudieron ser Cristia-

nos incluso en Atenas. ¡Si, 

había iglesia incluso en 

Atenas!  

 

      CONCLUSIÓN                           

 

      Si los hombres pudie-

ron seguir al Señor bajo 

Augusto, Tiberio, Calígula, 

Claudio, Nerón, Vespa-

siano, Tito, Domiciano o 

Adriano, los Cristianos 

pueden ser Cristianos en 
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tianos pudieron serlo en 

serlo en Pérgamo, Éfeso, 

Corinto o Atenas, los 

Cristianos pueden serlo 

donde sea. Por lo tanto, 

el Señor nos ha hecho 

saber con seguridad que, 

“Si Dios es por nosotros, 

¿quién contra noso-

tros?” (Romanos 8:31).  

 

      En II Corintios 2:14 

Pablo dijo que Dios 

siempre (no algunas ve-

ces, ni ocasionalmente, 

no de vez en cuando) nos 

hace triunfar en Cristo. 

¡Cuánto consuelo el Se-

ñor nos ha dado! Él dijo: 

“Se fiel hasta la muerte y 

yo te daré la corona de la 

vida” (Apocalipsis 2:10). 

Romanos 8:37 dice: 

“Somos más que vence-

dores por medio de 

aquel que nos amó.” Los 

Cristianos pueden ser 

Cristianos en cualquier 

lugar. El Cristianismo es 

un sistema que funciona-

rá bajo cualquier empe-

rador o cualquier forma 

de gobierno.  
 
      Cuando alguien dice: 

“Debido a las malas in-

fluencias alrededor mío, 

no puedo vivir la vida 

Cristiana,” no lo crea. Los 

Cristianos pueden ser 

Cristianos en cualquier 

parte. En ciertos lugares 

podría ser extremada-

mente difícil, pero los 

Cristianos pueden ser 

Cristianos en cualquier 

parte.  

    Pida   al   Señor   ayu-

da   cuando   su   fe  esté 

amenazada; Apóyese en 

Él. Si Pablo y otros pudie-

ron soportar todo lo que 

soportaron, si los men-

cionados en Hebreos 11 

pudieron permanecer 

fieles a pesar de todo lo 

que se les lanzó contra 

ellos, entonces el Señor 

nos está diciendo que 

independientemente de 

cualquier terrible situa-

ción, los Cristianos pue-

den ser Cristianos.  

 

  ― Fuente: http://

www.suvidadioporti.wor

dpress.com  

 

Jaime Hernández 

―Traductor y Publicador 

(Mayo de 2017) 

 

 

 

― Viene de la Pág. 7 
 
     La desafortunada ga-

cela tiene poca posibili-

dad contra el poderosos 

león, pero tenemos a 

Jesús de nuestro lado. 

Cuando Jesús advirtió a 

Pedro contra Satanás de 

“desearlo”, Jesús también 

le dijo, “pero yo he roga-

do por ti, que tu fe no 

falte; y tú, una vez vuelto, 

confirma a tus herma-

nos” (v.32). 

 

― Fuente: Truth Magazi-

ne, Vol. XLII, No. 7, Abril 

2, 1998; Págs. 18-19. 


